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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿De dónde venimos? 
• Cuéntanos  Dos hermanos gemelos 
• Escuchamos  A imagen y semejanza 
• Soñamos  Interroga la belleza
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID
• Ven y escucha
• Miramos Tres filósofos que buscan a Dios 
• Admiramos Bakhita, conocida, amada, esperada 
• Escuchamos  Dios es amor
• Respondemos 
• Meditamos  ¡Tarde te amé!

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos    En Cristo fueron creadas todas las cosas
• Imitamos   San Agustín de Hipona 
• Cuidamos  Confiar en Dios  
• Compartimos  Ya nada puede ser igual
• Participamos   El compromiso social del cristianismo
• Comunicamos   Salir de nosotros mismos
• Oramos  El anhelo de Dios 
Mi diario Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?



Algunas imágenes de la 

película El árbol de la vida 

nos muestran la belleza 

de la experiencia humana 

más hermosa: el amor en 

un matrimonio y la alegría 

por el nacimiento de un 

niño. Pero también el 

sufrimiento y la angustia 

cuando esos padres 

pierden a su hijo. Surge 

un halito de esperanza: el 

origen de la vida, el origen 

del universo, el amor que 

es el origen de todo; la fe 

en Aquel que nos lo dio 

todo: el firmamento, la 

tierra, y la vida.
www.e-sm.net/179082_01
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El relato que leerás te 
hará empezar a pensar y 
dar una respuesta entre la 
esperanza o la incredulidad: 
Te encontrarás con el mensaje 
revelado de la creación y el 
bello texto de san Agustín 
te invitará buscar el origen 
contemplando la excepcional 
belleza de la naturaleza.

El ser humano siempre 
se ha hecho preguntas 
fundamentales sobre su 
vida: “¿De dónde vengo?” 
“¿Cuál es el origen de mi 
existencia?”, etc.

La cultura que nos 
rodea a través de 
relatos, canciones, 
publicidad, películas, 
series, televisión… dan 
respuestas, directa o 
indirectamente, a esta 
pregunta.

¿De dónde venimos?



Dos niños gemelos estaban en el vientre de la madre. 
Allí reían, jugaban, y hablaban de muchas cosas, aun-
que muchos crean que esto es imposible.
Un día, mientras Juan dormía, Antonio escuchó las si-
guientes palabras que llegaban desde fuera:  
–Creo que vienen ya. En unos minutos, todo habrá 
terminado. 
–¿Terminado? –se preguntaba Antonio al mismo tiem-
po que se iba angustiando–. ¡Juan! ¡Despierta, des-
pierta! …–le dijo a su hermano.
–¿Qué te pasa? ¿Por qué no te duermes? –le preguntó Juan.
–¿Tú crees que hay vida después del parto? –preguntó im-
paciente Antonio.
–Sí, claro que existe vida después del parto –respondió 
Juan muy seguro de sí mismo–. Nuestra vida aquí está 
planeada solo para que crezcamos y para que nos pre-
paremos para la otra vida…
Antonio decía cada vez más nervioso: 
–Pero yo acabo de escuchar que no... ¿Otra vida? ¡Qué 
tontería! ¿Qué cosas dices? Eso no puede ser posible. 
No puede existir. Cuentos para que no nos amarguemos… 
¿Cómo puede ser la vida después del parto?
–Yo tampoco lo sé muy bien. Pero seguro que será muchísimo 
más clara y más luminosa que aquí. Y a lo mejor comeremos 
por la boca, y podremos correr –reflexionaba Juan.
–¡Qué bobo eres si crees en esas cosas! ¿Correr? ¿Comer por la 
boca? ¡Qué ridículo sueño! Aquí estamos bien amarrados… Tene-
mos nuestro cordón que nos alimenta, y no sería posible vivir sin él 
después del parto –decía Antonio, que decididamente veía descabe-
llado que hubiera otra vida.
Juan, intentando calmar a su hermano, respondió:
–No, no es así. Seguro que es posible. Lo que ocurre es que todo será un poco 
de otra manera. No sé cómo, pero de otra forma...

Los hermanos gemelos
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Cuéntanos



–Además nadie ha vuelto después del parto al vientre de su mamá. La vida termina con 
él y es muy oscura. El parto es solo un gran sufrimiento –se jactaba finalmente Antonio.
Juan le insistía con paciencia:
–Aunque no sé con precisión cómo será la vida después del parto, creo que veremos a 
mamá y ella nos explicará todo. 
–¿Mamá? ¿Qué mamá? ¿Tú crees que existe una mamá? ¿Y dónde está? –preguntaba 
Antonio poniendo a prueba a su hermano. 
–Mira. Aquí, en todo nuestro entorno –respondió Juan–. Estamos y vivimos en ella, por 
ella y a través de ella. Sin ella, ni siquiera podemos existir.

Antonio dijo con pesar:
–¡Tonterías! No he visto nunca a ninguna mamá. Así que no puede existir. Hermano, 

si no la veo, no creeré en ella...
–¡Psssssst! ¡Escucha! ¿No te acuerdas? Algunas veces, cuando estamos quietos y en 

silencio, la podemos oír cantar, y sentir cómo acaricia nuestro mundo. Nuestra vida 
en plenitud empezará sin duda después del parto...

La conversación se interrumpió unos segundos, ya que ambos se quedaron 
sin aire de repente. A duras penas, mientras se estaban asfixiando por la 

falta de aire, vieron cómo les cortaban el cordón que los unía a aquella 
oscura cueva y notaron como el líquido en el que estaban inmersos se 
derramaba por todas partes. De repente, hacía frío, mucho frío. Defini-
tivamente era el fin.
Ambos lloraron, pero ese llanto, lejos de ser amargo, trajo consigo la son-
risa y la alegría de todos los que estaban alrededor en una sala blanca, 
llena de luces y de nuevas caras protegidas con una mascarilla…
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•  ¿Con cuál de los dos personajes te identificas 
más, con Juan o con Antonio? ¿Por qué?

• ¿Qué conclusión saco de este relato?

•  Sabemos que antes de nacer vivimos en el seno 
de nuestra madre. Pero, antes de eso, ¿de dónde 
venimos? ¿Alguien pensó en nosotros, además de 
nuestros padres, antes incluso de ser concebidos?



Escuchamos

¿Venimos del azar? ¿Estamos aquí por casualidad? ¿Alguien 
nos soñó desde toda la eternidad, nos dio la vida, y nos querrá 
siempre con un amor inmenso e infinito?

¿Venimos del azar? ¿Estamos aquí por casualidad? ¿Alguien
nos soñó desde toda la eternidad nos dio la vida y nos querrános soñó desde toda la eternidad nos dio la vida y nos querrá

A imagen y semejanza
Dijo Dios: 

–Hagamos al hombre a nuestra imagen  
y semejanza; que domine los peces del mar, 
las aves del cielo, los ganados y los reptiles 
de la tierra. 

Y creo Dios al hombre a su imagen,  
a imagen de Dios lo creó. Varón y mujer  
los creó. 

Dios los bendijo; y les dijo Dios: 

–Sed fecundos y multiplicaos, llenad  
la tierra y sometedla; dominad los peces  
del mar, las aves del cielo y todos los  
animales que se mueven sobre la tierra.

Génesis 1,26-28
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Interroga a la belleza
Interroga a la belleza de la tierra,  
interroga a la belleza del mar,  
interroga a la belleza  
del aire amplio y difuso. 
Interroga a la belleza del cielo,  
interroga al orden  
de las estrellas,  
interroga al sol,  
que con su esplendor  
aclara el día;  
interroga a la luna,  
que con su claridad  
modera las tinieblas  
de la noche. 

Soñamos

Interroga a las fieras  
que se mueven en el agua,  
que caminan sobre la tierra,  
que vuelan en el aire:  
almas que se esconden,  
cuerpos que se muestran;  
visible que se deja guiar,  
invisible que guía. 
¡Interrógales!  
Todos te responderán:  
¡Míranos: somos bellos!  
Su belleza les da a conocer.  
Esta belleza mudable,  
¿quién la ha creado, sino la Belleza inmutable?

San Agustín
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 ¿Alguna vez has interrogado a la belleza, y a la verdad,  
y al bien? ¿Les has preguntado de dónde han surgido,  
por qué te estremeces ante ellas, o si tras ellas hay alguien  
que es la Verdad, la Bondad y la Belleza absolutas?



Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

Mi diario
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